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l e s , B a l c o n e s A z u l e a , 1 6 

moBiiis 
QUE NO ENTDSIflSUIBII 

Antes de que se entregara la an­
tigua capital lie Cuba y df* que se 
convirtiera en informe montón de 
ruinas la escuadra de la nación, 
cualquiera noticia de victoria re­
cibida por el cable corría con ce­
leridad por la oeifiusula ele-tri-
zamlolus «orazones de entusias 
ino. Pero SODO la lipra de la daba-
de, vi monos le prooto arruinados 
por mar ea Filipinas y ea Cuba; 
benlimos resonaren nuestro co 
razón el eco que levantaban las 
pisadas de los invasores; vimos en­
hiesta en nuestro territorio una 
bandera extraña; miramos a nues-
l io alrededor con sorda :abia y 
al medir nuestra impotencia para 
continuar la lucha, no por caren 
cia de ardimiento sino por falta 
de numerario, sentimos mortal 
congoja. 

Y aun ex{)erimentamos sus efec­
tos-, aun seatinibs en el corazón la 
huella mortal del desengaño que 
ha deshecho en uo naomeDto la 
leyenda de que se nutrió muchos 
años el orgullo nacional. España 
se ha rendido á la falla de dine­
ro que no á la falla de valor. Hu-
hierHO estado repletas las ari-as del 
Tesoro y aun tronarían en Cuba 
los cañones pregonando la sobtra 
nía de quien sacó un mundo de la 
nada. 

MhS, agotado el dinero, nos vi­

mos foi'zados á Armar el protoco­
lo. Fallos de buques para prote 
ger las costas y de cañones para 
impedir los desembarcos, la inva 
sion sobrevino y nj^estro suelo luó 
profanado por quien pensábamos 
en nuestro insano delirio que no 
pondría la planta en las tieri'as de 
Colon. 

Nuestra desgracia no se detiene 
en las Antillas; cruza los mares 
y nos amenaza de muerte en el 
archipiélago fllipino; y volvién­
dose airada 6 inclemente contra 
el archipiélago visayo, iaCeala 
arriar nuestra bandera y pasar 
A cuchillo á sus valientes defenso­
res. 

Contra el puñado de soldados 
españoles que defienden en las Vi-
sayas nuestro derecho^ae ha estre­
llado la mala saerle. La que nos 
venció en Cuba y Puerto Rico, sin 
combatir apenas, se ha declarado 
á su vez vencida en lio Uo. en An-
tique y en Gapíz. Allí España ha 
denotado á sus enemigos, casti­
gándoles eon dureza saludable 
Pero ¿qué leñemos con eso si el 
país que aun defendemos con tan­
to ahinco, y en el cual corre á tó­
rrenles sangre española, lal vez 
está decidido que figure en el bo­
tín de guerra de quien nos venció 
en Cuba por sobra de elementos, 
no por sobra de valor? 

üi-andes y señalados son los 
triunfos alcanzados por los espa­
ñoles en la Visayas, pero esos 
Ifiíinfos no causan alearla, ni ha­
cen latir el cor^v^ón, ni llenan de 
entusiasmos el espíritu, porque no 
sabemos por quien luchamos en 

aquellas lejana jtierras.¿listaremos 
restableciendo el orden a costil 
nuestra para que se apoderen »lo 
ellas losyankissin disparal'un tiro? 
¿Estaremos defendiendo allí una 
sombra de soberanía que puede 
desaparecer de improviso median­
te una simple votación de la comi­
sión de París? j 

¡Qué han de regocijar esas victo­
rias si no sabemos a quién aprove­
chan, si a los americanos que pre­
tenden nuestro terreno o A Ks-

I paña (lue lo dettende con lanío 
ahinco! 

Triste condición la nuestra; en­
tramos con los ojos veiulados on 
g'ierra con los yankis y aun no se 
ha despejado el horizonte. 

Aun hay nubes que A cada mo­
mento se van espesando. 

¿Se apagará entre tantas som­
bras el [)oder de España en Filipi­
nas? 

Si tal ocurriera seria una burla 
sangrienta de la suerte. 

TIJERETAZOS 
Loemos: 
«Los profetas á posterior! abuudan que es 

un* bendición de Uios.» 
Y on oaaiigo para quien tiene ladea-

gracia de escucharles. 
Hay profetas latero-pegajoso-inagnaa-

tabiea poseídos de supnpel de tul mane­
ra que hay que dejarlos con la palabra 
en la boca para que no nos vuelvan 
loco. 

Y lo peor de todo os que, profetizan­
do & posteriorî  se equivocan. 

¡Ya etoampa! 
Ayer nos dijo el 8r. Llnareí Rlv» que 

nuestros males no tienen solución con 
niniruno de IÜS partidos del turno ni 
uon et qaetrati Ue fundar ol >;eneral 
Pola vieja. 

Y hoy 1). Keniandi) Oonzíilez, rcpu-
bücauo y antonoiuistaon una píozu. nos 
dice que sobre no ser una solución ol 
ya citado turno, no lo es tampoco la 
dictadura, ni los republicanos si no se 
presoQlan en ciertas cuudiuionea. 

Ya lo saben nuestros lectores: esto no 
tiono compostura, digan lo que quieran 
lo8 profetas baratos. 

Cuündo creíamos que el general ame­
ricano Merrit era contrario á la anexión 
de Filipinas, resulta que se lia presen­
tado ante loa comisionados de Paris y 
ha dicho: ¡Copo! 

¿Y para eso se e«t& derramando san­
gre espafiola en el archipiélago? 

Si las Filipinas han de quedar por los 
yankis que ¡as paoiflquen ellos. 

Leemos: 
«La Oiimara de Comercio de Madiid ha de-

datado que no pediendo por falta de plazo 
suñciente estudiar las materias á que ha de 
referirse el futuro tratado de paz con la repi'i-
blici nortearoericana, declina el honor de in­
formar é intervenir en el asunto.» 

Lo presentíamos. 
¡Si no habia tjempo para evacuarla 

consulta en plazo tan angustionol 

HLIIlIflS PBGIOIflLES 
Episodio de la guerra do Cuba. 

5 de Octubre de 18(i9. 
En la desgraciad.-! sorpresa que su­

frió, no lejos de Ciego de Avila, el 7 de 
Agosto de 18U9 la columna del teniente 
coronel ü. Ramón del Portal, como to­
das Us fuerzas que la componían, ex­
cepción hecha de 50 oflctnlés que resnl-
taron muertos de la lucha trabada, 
quedó prisionero AAI oaheoilla Atikel 
Castillo, cuya partida fué la que llevó & 
efecto l« sorpresa, el teniente de caza­
dores de la Unión, siendo conducidos 
varios soldados, & una de las muchas 
guaridas que siempre han tenido loa in­
surrectos en las fragosidades de las sie­
rras dü Santiago de Cuba. 

Para sacar de sus prisioneros todo el 
provecho que podia esperar de los cono-
cimientos militares que poseía, los losa» 
rrectos le ordenaron se encargara de la 
instrucción del contingente de reclutas 
que tenían en aquel campamento, y co­
mo ól 80 nogtra repetidas veces a obe-
deuerles, lu mallratAron, terminando 
por someterlo ú horribles tormentos. 

Bn̂ -.errado el pundonoroso teniente 
en una cueva llena du alimañas y de 
humedades, continuó impertérrito en su 

resolución de no servir & la cansa sepa­
ratista, hasta el extremo de que el Jefe 
del campamento se convenció de la Ion-
tllidad de los medios que ponía en jue­
go para vencer la actitud do su prisio­
nero, 

Ciego de ira, é Instigado, a(Íemás, 
por sus sectarios el 5 de Octubre sacó & 
Cuadrado do su calabozo, y anién^zán* 
doie con ahorcarlo si no accedía & lo qne 
le mandaba, exigió de 61 nnevamente 
instruyera A los reclutas. 

Con tanta entereza como en las ante­
riores veces, y aun sin preocuparse de 
los preparativos que en su presencia se 
hacían para colg.uio denn árbol, el ani­
moso español so negó rotundamente h 
efectuar lo que le mandaban, dioiendo, 
también, que podisn matarlo, porque 
prefería la muerte á la deshonra. 

Momentos después, aquel heroico htlo 
de Bspafta daba un enérgico viva & an 
pAtria y hacia entrega de ku atina li 
Dios. 

MAESR RODRIOO 

{Prohibida la reproducción.) 

incninimiu 
INTERESAIITE 

Manila Í7 A^oito, 
Algo más sereno el t̂ splrUa, vanso ya 

precisando detalles de la oat&strofp d̂ K 
dia 13. 

TJOS yankis solo atacaron las defensas 
de San Antonio Abad & Slogalang; el 
rosto, hasta Santa Ana corrió de cuen­
ta de los insurrectos. 

Las fuerzas yanliU de tierra, en rea­
lidad no se batieron, paos oowtraa po­
siciones fueron defitieobat por los oatVo-
ues d̂  la escuadra, da modo.«|̂ ue todo 
el valor de nuestro* soldado*^, estrelló 
contra el poderlo de un eneia||[o que le 
abrasabají sin ser alejado por..el ..fuego 
de nuestras baterías, qoe baMan repi> 
do orden de no disparar nleî traa «o 
fuesen atacadas direotante«te, 

Uc modo que la roslatenoift de Manila 
80 redujo ¿ entregar un paludo do már­
tires & la muerte, indefensos. 

Según los partea de los hospiMMes, se 
han muerto oaarenta y siete y bay 53 
heridos. 
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boorg tive ea el «loáMr de Toledo, considerada co­
ntó rehia« 

—¡Ab seftor! seria ona desgracia para mi verme 
separada por ana razón de rango, de vuestra ma­
jestad. 

Maria Laiaa ooeiprendió ooAnta delioadeía babia 
en aquella separaoióii de majestades, en aquella 
siogularizaoión de Aanoena respecto & ella. 

La comprendió completamente. 
Vio qne ni la reina ni la esposa tenían que temer 

de ella una traición. 
—Ua quedareis en palacio, A mi lado, conmigo, 

dijo vivamente y con sumo calor la reina: no é̂ por 
porqaó, prima, yo os amo; me parece que ho amado 
antee á algnn ser parecido & vos; seréis declarada 
infanta de CaatiUa como hija natural reconocida del 
rey don CArlua II: tendréis en noestro aloAzar cuar­
to y serridanbre... 

—Y la neatoria del sefior rey don Carlos II, de 
mi padre, dijo4iaoeaay será arrobada eo pdblioa 
plata; la mmnorU de on noble ser doeveatarado, 
qae maa qne rey taé mártir, y babré de aoepUrlo 
yo, la bya, por ana grandeía qne no echaré de me­
óos, porqae no estoy aoostnmbrada A ella. ¡Ah! no, 
no, sefiora: téngame vueetra majestad en «a cáma­
ra, & su lado, mandándome, sirviéndola oomo ca­

marista, como menina, de ooslqaicr modo; ó si no, 
an convento donde ae sepulte el secreto de an rey. 

Callaron todos, los reyes y la princesa, domina­
dos por lo grande, por lo sublime de las palabras 
de Azucena. 

—Grande de E p̂aAa, con ol titulo do marquesa 
de Ayala, dijo el rey dando a su voz el acento de un 
decreto. 

— Dama de honor de la reina, dijo María Luisa, 
dando & sus palabras el mismo acento que habia 
dado A las •ayas el rey. 

—Esto rtüi obstante, aliadlo Felipe V, reservAn-
doos el derecho de aducb* mafiana vuestro naci­
miento y de reclamar lo que ft él corresponde y de­
be serle otorgado. 

— Y no obstante también el que nosotros os trate­
mos, á aolaa como & nuestra parlenta querida, como 
A nuestra amiga, oomo á ntustra hermana. 

—Vaestras majestades pueden contar con mi 
•t^rno agradeoimlento. 

—Bs ya tarde, dijo la reina; estoy vivamente 
conmovida: buenas noches, se&eras. 

—Buenas noches, repitió el rey. 
La princesa y Aanoena se inclinaron, besaron las 

manos al rey y á la reina, y la princesa«e llevó A 

—¡Ohl dijo la princesa, que ia reina te ame, me 
llena de alegría: no mo has comprendido; no me 
has hecho justicia: es que yo te amo tanto, he llora­
do y sufrido por tí tanto, que soy por ti tan ambi-
oioaa como por mi misma: yo hubiera querido verte 
infanta, resplandeciendo en la segunda grada del 
trono, dominándolos á todos con tu talento y con tu 
hermosura. 

— Y dando lagar á las murmuraciones de los cor­
tesanos, A causa de mi origen bastardo. 

Azucena ae despojaba entre tanto de sos joyas y 
de sus ropas. 

-^¿Ydeqoé no ae murmnra en laoorte? dijola 
princeaa; ¿pues uo se atrey^ A decir qae yo s(̂ y la 
querida del rey? 

—Si lo dicen de mí maRana, no lo oréala, seAora, 
porque eao ea impoaible. 

—¿Amas? la preguntó con Ansia la princesa. 
- 8 L 
-^iQae anMii!... Insistió Ana Maria. 
—Si; «on toda mi Alna. î -
^¿A q«i«n? 
—No tiene Bonbre. 
—¿Pero quién es?... ... 
—No tiene oaerpo. 
—¡Abl dijo con alarla la prlnoeas. (Dipsl iQals-

resjier monja? 


